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MET Gala: moda, historia y una lección magistral de relaciones públicas
Ciudad de México, 8 de mayo de 2025 – La MET Gala no solo marca el pulso de la moda cada primer lunes de mayo. También demuestra, año tras año, cómo una narrativa estratégica, sostenida y multicanal puede transformar un evento cultural en una marca global con impacto simbólico, mediático y comercial. 
Lo que comenzó en 1948 como una cena discreta para recaudar fondos para el Costume Institute, hoy genera más de 1.200 millones de dólares en valor mediático estimado. Su evolución no fue casual. Fue el resultado de una estrategia de comunicación integrada, que transforma cada hito del evento en un momento narrativo, amplificado con precisión quirúrgica durante más de seis meses. 
“La MET Gala funciona como un ecosistema narrativo, donde cada pieza —desde el tema anual hasta la selección de anfitriones— responde a una lógica de storytelling estratégico”, explica Aldo Hernández, Coordinador Editorial en another, agencia con la mayor oferta de servicios en comunicación en América Latina. 
Una estrategia de PR milimétricamente coreografiada 
· Una narrativa con intención cultural 
El tema de la MET Gala 2025, “Superfine: Tailoring Black Style”, representa un ejemplo claro de cómo la moda puede convertirse en discurso político y afirmación cultural. Inspirado en el ensayo académico de Monica L. Miller, el concepto articuló un discurso visual con resonancia histórica, social y estética. Su anuncio en octubre de 2024, vía Vogue, permitió editorializar el mensaje con antelación y consistencia. 
· Secuencia táctica de hitos 
Cada fase del evento fue diseñada como un módulo narrativo. En octubre de 2024 se reveló el tema central a través de Vogue, en febrero de 2025 se presentó el código de vestimenta en Good Morning America —uno de los programas con mayor alcance en Estados Unidos—, y durante la primavera se anunció el grupo de co-chairs y el comité anfitrión, compuesto por más de veinte artistas, atletas y escritores. Esta arquitectura narrativa garantiza visibilidad prolongada y mantiene la atención mediática activa durante meses. 
· Casting como storytelling 
Los anfitriones de 2025 no fueron elegidos solo por fama: Colman Domingo, Pharrell Williams, Lewis Hamilton y A$AP Rocky representaron pilares estratégicos del relato: cultura, creatividad, excelencia y vanguardia. Cada uno de ellos no solo aporta notoriedad, sino que simboliza aspectos clave del relato central. Así, el casting se convirtió en herramienta de posicionamiento narrativo y en reflejo editorial del tema central. 
· Alianzas con propósito 
La colaboración con Louis Vuitton como patrocinador principal aportó coherencia simbólica: lujo con conciencia cultural. Otras alianzas como Instagram, Africa Fashion International, la Perry Foundation y la Hobson/Lucas Foundation,sumaron credibilidad y alcance. Las marcas no solo financiaron, sino que ayudaron a amplificar el relato en sus propios ecosistemas. 
· Estrategia de medios multiplataforma 
La gala se construyó desde medios tradicionales —EBONY, People, Vogue— hasta plataformas nativas como TikTok, Threads e Instagram. Aquí, el contenido generado por usuarios (UGC) juega un rol clave: análisis de vestimenta, referencias históricas y resignificaciones comunitarias convierten al público en coproductor del relato, generando contenido espontáneo que potencia el alcance del evento antes de que la primera celebridad pise la alfombra roja. 
· Cierre con legado emocional 
La edición 2025 también honró a André Leon Talley, ícono editorial y figura clave en la historia del MET. La exposición integró piezas de su vestuario personal como símbolos de continuidad cultural, cerrando el arco narrativo con una dosis de memoria, respeto y reivindicación simbólica. 
“Este no es solo un evento: es un sistema de activación narrativa donde moda, medios y comunidad convergen para amplificar una idea central. Es storytelling como soft power”, explica Hernández.
En suma, la edición 2025 de la MET Gala demuestra cómo una estrategia de relaciones públicas bien ejecutada puede trascender lo inmediato y consolidarse como narrativa cultural de largo aliento. Una plataforma donde cada elemento —tema, anfitriones, medios, marcas y usuarios— se orquesta para contar una historia con poder de transformación simbólica.
La gala enseña que la estrategia supera al espectáculo, que el storytelling comienza mucho antes de que se enciendan las cámaras, y que la influencia cultural se construye mediante relatos que activan sentidos profundos, políticos y estéticos a escala global.
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